
¡tusado, El medio divino, El porvenir del líomtt-
bre) ~ sus Cartas de Vivía, cmrteíimds da caías
ca,neetrcti-ias y Diaaraf las, Eím ese,, l¿ehai, ha
siclo enuy iuím

1,amtrmi¿te la colabou¿tcidím ¿luí Pi-o -

(ercí’ Crízscmfoíi t que sdlo tít ¡tau-te ¡ma tiasceií-
dido al publica, acm ¡arista de varios usuálagos;
illrisim nteimemuta, lía ¡ radt,cido El lemtóutt<mio itt —

mano.
Algunas da las ahí-as iítdicadas, ¡mcmii cuba--

nido ya pailas crticioimes ami castell¿smto, la rizal
hace gua esta teogí¿ís sea m¿ímct la Icis •ííuuis miras,
o tal vez le uímás í-ica ao lilaí-olm¿í-a tei llmamctiaíía -

a posete da la emtu,clí¿ qoo taííuhldíu sc mcc it
Teiliteed acm su leumgm¿a r.srigiumal att emm,astm’m Pa-
tria, Otras eduloriales batí tu-adt¿cido y puíhli —

cada caíímeemlaí-ias ti hiogí-aftes, de las ‘mita cotí
(iecí¿euucma apaíecaeí aím diveisas lenguas, y ltmflt-
bibí se eemcí¿eímtía algtl,t cauímeíítario oíigiííal -

de autor espeimol, sabía Teillmard,
En el Ateneo de Aladi-id, se lía celebrada el

pasada Cíerso, uit ciclo de caímfemeitcias sobre
Tc-ilham’rl de Cbaí-diim ami les ¿-¡tea iímlervimtiaíaem
Al. Censaioíme, L. Coéitat, A. A. Estebaím y Ho-
omero, E. de Agt¿ioe, 5, I•, u uit Seiíuiítaiio,
caíicu¿rrido por- í¿íí ptihlica eaem ¡materogdmieo ce-
oso caltivado, en el que se líatmiai, diversos
aspectos de la tira teííídtica teillmaídiouma, mi Cii
el que destacó la oeímetrammta ti alices colcho-
ración de la <‘sopesara arfleemtiima Silo. Violeta
Días. La Estafeta Literaria mlediccl set immíuuuero
a Teillí,íi-d, roel mo t perspicaz í, ahiert¿m edito-
rial cia st, Di,-actoí- Ltds Poitea de Ledit, y aím
el que colahoraut, jí¿ím Co rau cienhicos camita
M. Crusafoimt ji E. de Agt,irrc. 8. 1., profesares
dr Filosa! leí mi Teología roída A. Muimos Alaímso
u E. Caloíííem, 5. 1., mi destacadas figmímes de
ameestí-os letras y ltt¿ínaemidades, qmee se iímleuc-
saeí pmaftotdaermeítla par el Iíuuiímaui isesta cieítílli—
ca, cama la Condesa de Caumilsa Alusguc. 1. M.
Som¿vie-dím, etc.: se añade í,ema vital iíítamasaííta
cotaboractrlsm de Violeta Días, temía bihliagtalla
sabía T, Ch. a rau-go ría E. Colovteí. ¡asías
íect¿aclmarias s¡ m¿ímes ció,u ira ¿Ial ciclo dcl Ata—
‘sea. 2aínhidii ‘lodiecí lirí dedicada í’ u oílmneso
a Tallhcurd da C/íaírlium, u atuas calahor,tcioite.í
lía um aliare curio cii ehl Ciervo, , a Éi¿aderimos íta-
a el rtidilogc’» , ¿ Oí-bií C¿mtlso(im-muse , etc,
A! P. Teilbaid de Ctmaíeiiít, se le rociare Piiil-

u:ipalpmeiute por síu ohm-a ciemmtlf ira, m¡ur. 1,ara las
paleomstalemos es fu ímdauctesmtol ~ ha ¿te ser caí,—
st, liada acm trabajos ísaleoíímesraleim¡icas. Es itie—
mías caumocieto poí vila lalseur, poco buj(l,uítle att
epal ¡enrio. pci-o iíumoresrictrtihle e¡ fíamdaínesmlel
cmi el tu-abajo ciectcuico actual: lal,aí ¿la apo-
ya aliento me iaieuc iones ¡mmm,cmatmas, ami los equi-
pos de iovestigarieln cientefica, qm¿c Teilítaed
desplego pci’ propia iniciativa, y casi podría
decirse que pci’ vocaridcs católica y seceidatal
a la vez quía cieittlfiree. en Asia, u pasterioí’-
mnteímte par í.vpiesa eímcaut’o de la Wcímtter-Cre,m
i-ottitdatio>m, cuí Alcira.

•X LítIca umasatias, es taiuul,idec íímm¿m~ lí,euíiímasa se,
om ieeilartulim ty sí¿s niuííteíosas am,outaciaíies a la
puolmtammielttra cvolotiva en aciucral mu en aqí¿alla
cíamiri a da síntesis que él etatmctmminei ¿Ceobio-
togtaí, así cavia alt su acceso al muye! litasó-
(ira ami que peíuetren muchas de nm,estmas pía-
Ucinas paleaíttológiros,

La Facultad de Filosofía de la Caiámtsaílla de
¡esos de Alcalá de Hemmoues, le ha dedicada uit
Cursillo mncitogrdfico a cargo del P. L. Sons
Guiado, 8. 1.. raía algutues iímeervaímcianes del
P E da Agaiure, 5. 1., í¿uía íi’aimferaímcia de
1?. Cudítat su otra ¿-Ial Pm-of. Al, Cru¿safomtt, Otro
cicl¿u ríe conferaitcias-c-oloeeu¿tums - sí- he calebr¿tdc’
taítmliióim un la Coiigiagacióíí Alaíiaíía Uííivem-
sicana da uMumdrtd.

Soím ya mí m,imiasosas las aímthietiCes eim las ‘mita
sc lee e se comtmeitta a Tailbard cte Cltairfitt; e.u
lis omrtmíarta de los cosas se esiímíilaím hieíí st,s
-Ideas liiigenieras, tdomiicos, esrmitcmes, tI iii? Stít-

OR TOGENESIS
M’ Do/ores i’éme; Seíiqíwí, .1?. f. M.

Entue luís ctuestictties ocie míos piamítea el
msrobl etna dc la Evolucióíl liinl ógica, tun a cl e
las más jnteresmuittes es esta dic la “Ortogé-
nesis”- El término so lo debemos a JSimcr,
descubridor de este feitómeno oit 1897.

Seguin Moret, luí “ortogéitesis’ es ululo cíe
los feu,ómeiiot mas sitigulares registrados
por la Paleotitolosfui, y qume iii la Cucitética,
ni uíingutoa teoría mocan icista hiamí podidmí
aún explicar.

Seguís esto mismo ¡tutor, cumisiste en que
‘los organismos en curso de tratisforníumción,
tío evoiuícionutii ami tumí sentido cualcín era
indeterminado y variable. sino cíue por el
contrario, en las <micas evoluitivas bien es-
tablecidas, la acentuaciómí de ciertos carac-
teres se efectúa sin treguua, siempre en ci
mismo sentido y como si el feutómeno esí tu-
viese cleterunina<io riesrle el prittci pius’.

Uno de los ej en, pi os tuis cl aros rlc nr tu—

génesis es el dc la progresiva redujeción de
los dedos laterales de los E suidos, a la ej tue
correspouíde tumí atumctíto sinsuiltmlnen cíe lii-
maño. Redtmcción y aumento rttic ticitetí Sus
equivalentes cmi muchas otras series iii éticas
dc niamiferos y otrcus vertebrados, en los
que se níarcahí ciertas trayectorias evidentes
pero irregulares, El 1’. Emiliano de Agui-
rre. 5. 1- las califica <le ‘¡sol irrito, iras’;
porque síus teiípi’’ oí’nliutivos son rnuiy tu—
versos.

Es teuttadutr buscar ci santido ¿it- c-xtas
trayectorias, ítem ante ellas surgen 1 res prul-
biemas

1.” Si tiemíen (itt seííticicí propiameuste iii-
dio o si son comparables al espec-
táculo de un juego do azar.

2.” Si satí cumal itativaniemite prctgresuvas,
y si admiten regresión-

3,n Si son odepeitel ieuí les .1 jera ¡mlii za —

das, es decir, si se descubre o nu al—
gima mli mccción pr vilegi acía cu, tod u
las trayectorias cvnltmtit’as-

Vii ríe persommas rollas e iiilciesum¿lut.v uit latimos
socuitíes. emití-e tos r/u¿C st’ cimíiila’i titi<,li,55 saco—
¿-¡¿mees). Eím raummlmio, al í’ooiisr ¿Ini— colabore en
la pu~cmcliar i-euisl,t ¿ritió ímaxem? a, iii o,- salir
porquid, pci-arr <¡tuis sc lrs Im¿u u ítdigesl a,),> -

ltagoii O ¿ku:ir tules cuum¿%Vuiuljli¿dÚ.i -, -

Teilitairí lío sictí, rumuídeíma.uiu, í cinc, 1 I’uupcu P¿mu,—
la VI, sieuií lo os’ ¿¡1<0 el oc! ttull Pr>uttliirt’ lío
dicha pflhlicatmicumee píe rs uítm,e¡ itiupemrl¿miml¿-— la
apaí-taridím de Tcilhuaí¿l a los pialilcmcmos artutales
da la luííímmaíuiclael -

¡3. Al,
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sir iíídiscuítible. A ellas se refiesen los auto—
ras al Itablar de ortogénesis. Sin embargo,
no llegan a estar de acuerdo en el ¡nodo de
¿¡iii icar este término, ni siquiera en sim acep-

Par 01 ma ítuí ríe, tu míos a utuses se luí teresas
por las (raye ctetmi as pimciales, iii ientmuís u ti <Y
uitr¿ts d eseatí sallar prouí ca la respuesta al
eni gnlut (le los tnovimienttss cíe cnmi)onto.

Sí ísrinciíal defensor de esta “citAN Oltio-
<;t:NFsms o cumnpniieuíte común del fenóme—
mto ev al tít iva cts síu totalidad, es Tci llíard <le
Clinmil iii, el etial rlvnaun ina - ‘o -togénesis’’ a
luí cí’mplcxificacióui <le los sistesnas <le reía-
ehuí o de respu estui ci ime pemníltemí interiori—
zar el níechiuí itar tuna información cada vez
mil ay<t r, y cliso, o uuílo por ¡‘ccianos raduu vez
ni it i idie POhí (lien tes lío el iiriirl o o destrími r—
lct exteriormente, mii ajustar a él las estrur—
uumruis cotí derroche de materia O dic energía
urreparable. camus oatrre, pol ejemplo, cmi
las arlaptacion es al sal tu, a la carrera~ a la
mísil suc 4 o, etc. lSst tu es tocha<lo por utígimnos
sí tutores ciumí, suiítropocentrismo. Crusafant
si~toysu cuino medi<la más objetiva del pro-
greo.> vital en la omtogémíesis de (amírla, la
i mídehuencí ancláis <leí medio, gracias al gma—
dual pcrfeccionaníiemíto en diversos sistemas,
colme ellos la reprodímeción.

Putra leilhíarrl, ‘ortogénesis” os la 1 ¿mico
e-ir de let epolíec,r>im eísremsdeíita, la que con-
ducirá desde los pisciformes sil hombre a
ravés (le las grauides nutrías emivotventes de

luis estad os dc los vertebrados - Las demás
1 mayectori-as divergen íes <le este eje central
cutis1 t oyen í it <¿¡me Ej nisafon t riemino, imía cdi—
í¡og’émmc’sjs.

FI rubí cnta, í’ ¡¡es, itt ca Tei 1 har<l <le Ghsí
tilo e-u - rutie un :1 filogénesis general dc luí
vida i zuran cualesq it iera, por luí demás, sim
proceso y tui ¡tiernoismna) tíos sen tau clara-
meuiie reuzonííciblc coma la ortogénesis in-
tI ¡ vi<ltual por la que vemos pasar, simí extra-
ñarnoí, cada ‘¡¡lo dc los vivientes’’.

Sckii o este ¡sí smi atítuir, ‘la ciencia en
síus ascem>sson es le o clusrí la Ii tu man <1 acl cii
síu misa mcii a> pat iun u en este p ti ¡1 tí.t parc!u e

ros espíri tui vae lamí emí ¡Ceutíricen <títe Ii ay
11cm orjeil! ¡sc 101 i ]irec isa y ti mí <-¡¿e ¡ct-iddeg iciclo

<Ir’ evoiucióii’-
Venus asi que, según ci 1>. leilliar<l, lisuy

tiur contestar su rmntivaníente a la tercera
míe Isis eu est cutíes

1ireseii t ada5 al mincipio.
Luí cmi auí tít it 1 seguí odo tírobí omisa cíuie mí’ us

íslanteuibaníus, se lía ti iscíutiduí si una orto-
~eiíesit pti cdc o alt se, uadaptuitiva o regre—

zulia, sin llegara a salíiciumoes plenamente
satisfactorias.

tad, la ortogénesis regresiva, si comí este a<l-
jetivrt se ití<lica que tuis órgano d ismi¡tuye,
‘un esíruicter se acumulo, o una físnrióus se re-
duce ya qrme, éstas pimerlen ser pí-ogresivas
pura otro órgano, carácter o funcióti riel
individuo o de la especie. Es niás, para él
trt<ia s línmí cíe ser cía ma metí te ací apt ni vas.
Arguye ríume, uíuiiidtue tales ttdlaptaeiOhles ron-
dtizc¿uui a una cíe las’ llamarlas “Imipertehmas

cm, callejón sin salida y a una extinción
del grrupo, no so puede decir sitnplemente
‘míe sesutí <>rtagén esis .inn<laptativas. Esta cus
una cuestión ríue llevaría a la filosofía de

u naturaleza viviente,

Sc conipren<le que éste es tít terreno <le-
1 ica<l o capaz ríe suscitar controversias y apa-
síonamient<ss por la facilidarí raíl que se
entromete aquí la cuestión <leí determiuuis-
mo y <leí finalismo.

Segáis 1-1. E Blum, el uso de la palabra
‘ortogénesis’ es tun tanto ambiguo. Si se le

emplea poma describir luí persistencia de la
evolución en ciertas trayectorias, el térmimio
pimede set útil; en cambio, si se implica un -

factor directivo extralisico —comiso parece
ser lo más frecuente— no resulta iííás que
com,fusióuí. .Djstin~ue así entre ortogénesis
descriptiva y ortogénesis causativa, Sin em-
barga el P, Aguirre, 5. 1-’ opimía que la
ortogémuesis causativa es tun concepto filo-
sól ira y sólo puede ser término de la dis-
cuisiduí filosófica (lo cual no significa —dice
él——— quío todmí investigación de esítísas sea
uíjemíuu al cieuitifiro, ya que, por el contrari cm,
itípotie cíuc toda ciencia desaparece si no
Ii-ay investigación de causas, Isor lo roanos,
muráximuis y materiales)- AdmIte que el es—
turlio biológico tiene <itie díesenibocar en la
cuestión filosófica, pero cree que en ella
mio puede comístruirse Anda ul este respecto
simia sobre un cuadro de comíjunto en el
que los hechos se sitúen colierentrmnente y
en cl que mío querleus cIatos ‘aberramites”.

Simpson atribuye a los finalistas la dc—
fusa dcl concepto ríe “t,rtogéuiesis’’, y ea—
ti en<le por tal ti u a r- voizí r-ieimi mecí lítica y
uitoiiotomi¿l Está sobrarlatusoíste cousíprobado
‘mime en el desarrollo de la vi<ia mío hay
iíaduu de qso. Los que evolticionamí no son
lis itídivirluas sino las poblaciones, median-
te tuis, serie cíe cruces getiéticeus, efectuados
al azar, a pesar de lo cual, al cabo <leí
u icuispa, luí tuoblari rius iii iei al Ita evolucionadlo
ci; uietcrm,íina<io sentirlo.

1. sus liiiecít ¿‘it rigrí! uitU-cts sois esq uicisí as
clescrilitivos, sinípí ficados (con,o las cifras
estarlisticas), ritme exísresan canso iuimiel ón Li—
¡tení es continmisí ttnsu recí’’rencia O teii<lrtí—
cia —--hasta cierto poluto tutía constante— cii
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1-as modificaciones <Le umí carácter, quia SC
manifiesta cuí, uno o más radios de la evo-
lución dc un grupo,

Con otras palabras, por “ortogénesis” Po-
demos entender tina serie ríe ciatos que SC

escalonan entre nís dato origen y un dato
término, de tal modo que la expresiósi ma-
temática ríe una conformación orguitiica va-
ría en fumíción rIel tienspo según una curva
sencilla, siui ‘mute sea uiaeesariatíleflte conti-
oua toda la serie morfológica, ni comistatíte
el ritmo de la variacióui. Es la aparición es-
calonada en el tienspo, de oua serie de for-
mas que evidencian tun proceso gnariual cuí
el aumento, desarrollo o reducción de tun
dr-gaiio o sisteisía, o de varios correlativa-
mente.

Sólo cts esto coinciden las famosas serues
ortogénicas o~tte se citan desde un priuícipio
luí de los Equitlos atítes nombrarla; la cje
los Fél irlos con ¿licístes cíe sable ;~ la ríe luís
Alces de las turberas dc Irlanda que cre-
con constantemente en talla y en el tama-
br de las astas; etc,

.4-5

Bis cuanto a cuál sea la causa de la ‘or-
togénesis”, Cuénot marca dos soluciones po-
sibles catusas iistei-itas y ramísems extem’mírss.

Bis los millones <le alitís que truínscurreis
durante la evolución de una serie determi-
nada, se produce un cambio lemíto y con-
tinuo del clima y de las biotopos. Puesto
que el fihumm se aroinorla a esos cambios,
es induícl able quia las moulificumciouías ríe ta-
lía, miembros rlentieión. costumbres, etc.,
taus estuudo eomístauíremnemste de uucu¡ertlcí cotí
las neeesirlarles pero ¿ cómo huí porli<luu es-
ftblecersdz esa correlación?

Se preguíuta Cuéiiot si lísu sido izíecliente
e! proceso loiitai-rkiaiio que aulmite umía luí-
II uaneia cleteruninante de las comídiciones ex-
ternas sobre la estructura amíatón,ica de
sucíte que ésta se modifica cuí tun sencirin
útil (‘La lunción crea el órgano’).

O si tal vez, lía siclo por el imtéwclus clii>-
luz ¿55 istct cíe la 5elección uit! toníática y comí ti—
nuada de luís pequehias variaciones tItiles
que apareremí por casualidad cts el seno dc
la especie <selección por la muerte de los
menos aptos).

Como tercena disyum¡itiva paute el líroceso
preconizado por Delage, para qiuicfl los
cambios morfológicos y etológicos dic unía
especie, soíí -a coiiíecuenci.5 iiimnoriiata cíe
los cambios acaecidos en el mnetsbí,lismíío
geiíeral, sobsigiulcístes a las mísocíl ílcaciotse,s
cíe alimentacióuí o temperatura.

Pon otra parte, se puede pensar que la
‘ortogénesis” esté determinaría tan sólo por

husa catulii imí tenía - ~Oí5iO tui ¡¡ evo lucio» <jijí—
mica de la sustancia gerosinal, continua it
riiscontj.nuiiu, <luc se prorluce cumalesrí ti era
que sean las circunstat,cias riel «¡tal o. las
cumal es sól rs permitemí ——o i mide ti—— luí su—
cestóuí de los seres iii ¿srl ifi cuí cícís -

No sabía Cumém,ot cíe la concepción puruu-
mcmi te metafisicuí ci ¡me ve ob la 1 ratísluir—
o, aciótí ríe umía trayecto ria, el efecto cíe it u sí
vol uitta rl tI ciii i órgira <tue líe‘ulule si un su
el-cariómí ni cd amite las catusas segtí ti rías. ‘la 1
creencia si.n embargus use pumerle superpusner
a teclas las liipótesi s ami ter itt res si it iii tírí i—

ficarías. proporcimlndoicus tmíía míoea rl unen-
sión.
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Ar;uzumttuiz, 5. 1.~ E. luí n,ilc,gnmmr’sts íu ¿‘1 pro—
hlciitrí dr lo r’i~olimc idi i Dio/rin ¿¿-cm. A it fluí ti -

Nuim. l’l8.—-Ma<lri¿i 1958,
Pm-oblc’míí¿ii ir—cm ísrml¿’c,mutolóniu;¿í ~ u¿-Iuc-¿-,usmu mícu—
íííí’ol. (Colriuiuitu sobre

1stcthieisuts tel iiuilcz;
de la evoltic itui siol ni ea). IIol¿m ¡mí <1<-
1cm Real Sorjcclocl Es¡,añ oltí ch’ II¡st¿-sri’, N cm-
lmímuíl. Tonirí LX - Nuiní 2 Madrid 1962.

—. 1cm ro it úcpcióui e eoliaic,¿c de lo u ¡u/u, j los
u esis de la filoso(lo crí!¿-¡lico - 1’ euísaun cuí —

to. Nulití. 73 Madrid 1963.
llmussm , 1-1. P. Tjtcmes A mí-o u’ chic’ Eu’,mluu t ¿cmii -

Frineeton, J951.
(mi USAcosi> M - Emci/o rj¿i, i ¿1<’ lcs.u Ven! ,,lsrís-

dos. Omtogéíts’six mí CI imir,,qémmr’sis. U su tí ¿ ti os

Ceolrlgicuts. ‘luuístrí Ib Muuuirid 1961>.
Cuiái¡uuT, L, l.c’uciliiliiimt lsiríhscurít¿r. Muíszs:m¡i,

Paris, 1951.
h-lAAs, A. Origen ¿Ir- lic ¡ir/ii z~ ¿leí jmímíuílc,-e-.

B. A, Ej—-Madrid 1963.
l.ízosáitt>i - 1’, Leí e—m’eilu¿ciciit j,ieil¿suiíí5. Hill o—

rial FAX.-— MarInri 1957.
SiM ‘505, Ci. U - leumi ¡mo cími¿l Al ocie luí liv mlii —

liomi. Cctlí,mnbia Ib k. l’ness. 19-17.

Sin palcibí-as.
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